
Discurso del Padre McDonald a la parroquia el 15 de diciembre                         
sobre la nueva iglesia y el costo de la construcción 

Hoy quiero informarles sobre el estado actual del proyecto de la nueva iglesia. Les 
pedimos que oraran por el proyecto el domingo pasado porque el martes  siguiente íbamos 
a conocer el precio de la nueva iglesia y el salón parroquial. Gracias por sus oraciones. Les 
comenté que la oración nos ayuda a discernir cómo responder a los desafíos de la vida, y 
creo que la oración en comunidad nos fortalece y marca la diferencia. 

Primero, una buena noticia: hemos recibido la aprobación completa del diseño de la 
iglesia y el salón parroquial por parte del obispo. Lo único que falta antes de comenzar la 
construcción es que la diócesis firme el contrato de construcción. Esto requerirá una 
revisión financiera para asegurar que podamos cubrir completamente el costo de la 
construcción. 

Quiero felicitar a todos los miembros de nuestra parroquia. Hemos trabajado arduamente, 
donado generosamente y demostrado paciencia durante más de ocho años, 
acercándonos poco a poco a la realización del sueño de una nueva iglesia y un salón 
parroquial. Gracias una vez más por creer en este objetivo. Ahora, estamos cerca del 
momento en que la nueva iglesia comenzará a tomar forma. 

El martes 9 de diciembre, nos reunimos con nuestra empresa constructora, Edifice, y 
recibimos su precio máximo garantizado para la construcción de la iglesia y el salón 
parroquial. Ampliaremos el salón en una fase posterior de la construcción, una vez que 
hayamos finalizado y pagado esta primera fase. Según los planos de la iglesia de hace un 
año, el precio estimado de la construcción era de 9.7 millones de dólares. Un año 
después, el 9 de diciembre, el precio de la construcción de la iglesia aumentó 
aproximadamente un siete por ciento, a 10.5 millones de dólares. Este aumento se debió 
en parte a que los planos de construcción finales tenían mayores detalles, lo que elevó el 
precio, y también a algunas adiciones necesarias; por ejemplo, tuvimos que reubicar una 
línea de alcantarillado existente en el terreno. También escuchamos las peticiones de los 
miembros de nuestra congregación y restauramos la cocina para que fuera una cocina 
industrial. 

Por lo tanto, a este precio, necesitaríamos 800 mil dólares adicionales para financiar 
completamente la nueva iglesia y el salón parroquial. 

Ahora, me gustaría hablar sobre cómo financiaremos el proyecto ante este aumento de 
costos. 



Primero, estamos trabajando con Edifice y revisando los detalles de los precios con el 
objetivo de reducir el costo final en 300 mil dólares. Esto reduciría el costo total a 10.2 
millones de dólares y nuestro déficit a 500 mil dólares, un cinco por ciento por encima del 
presupuesto en lugar del siete por ciento. Esto implica encontrar formas menos costosas 
de ejecutar el proyecto, así como prescindir de algunos elementos que no son esenciales. 

Luego, presentaremos nuestra situación financiera a la diócesis para obtener la 
aprobación para firmar un contrato de construcción con Edifice. Anticipamos que la 
diócesis nos exigirá firmar un contrato con un nivel de finalización reducido para el salón 
parroquial, permitiéndonos al mismo tiempo completar los aspectos que se reduzcan a 
medida que se disponga de fondos adicionales. 

Por lo tanto, también realizaremos una campaña de recaudación de fondos adicional para 
cubrir la diferencia entre los fondos disponibles actualmente y el costo total de la 
construcción. Haremos un llamado a todos los feligreses para que hagan una donación 
adicional, quizás una extensión de sus promesas de donación por un año más o una 
donación única. También invitaremos a las familias nuevas o que aún no han hecho una 
promesa de donación a que colaboren con una promesa de donación a tres años. 
Solicitaremos este apoyo adicional a principios del nuevo año. 

Piensen en esto: construiremos la iglesia completa, eso está garantizado. Queremos 
asegurarnos de que el salón parroquial esté lo más completo posible. ¡Y estamos a un 
noventa y cinco por ciento de alcanzar nuestra meta! Miren lo lejos que hemos llegado y lo 
cerca que estamos de cruzar la meta. ¡Podemos lograrlo! Prometo continuar con mi 
promesa de donación y espero que se unan a mí de la manera que les sea posible para 
ayudarnos a cubrir la diferencia y así poder completar el salón parroquial. Estoy 
convencido de que Dios hará cosas maravillosas entre nosotros y en nuestra comunidad 
cuando logremos esto. Por favor, sigan orando: oren por el éxito de nuestro proyecto; oren 
para que Dios les ilumine sobre cómo pueden ayudar; y den gracias a Dios por habernos 
traído hasta aquí. 




